
 
 
 
 

 
 
     HOJA Nº 16 

 
  
 

…Estad alegres y contentos, porque vuestra 
recompensa será grande en el cielo.  
 
 

Ven y sígueme... 
... desde dondequiera que estés 

EVANGELIO PARA LA SEMANA 
Mt 5, 1-12ª 

 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la 
montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos; y él se 
puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se 
llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque 
de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os 
calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres 
y contentos, porque vuestra recompensa será grande en 
el cielo. » 

 
 
 
 

HECHOS DE VIDA 

UN ESTILO DE HOMBRE NUEVO, DISTINTO... A 
CONTRAPELO DE LO QUE SE LLEVA 
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• Pedro Herrero Rubio, puericultor 

alicantino  (1904-1978). Carrera con las 
máximas notas, participó activamente en la 
transformación de la Pediatría. Madrugaba para 
estudiar los casos de sus pacientes antes de ir a 
misa todos los días. Era feliz ayudando a los 
demás. "Con los pobres hay que extremar las 
atenciones", decía. No les cobraba muchas 
veces y les facilitaba las medicinas En los casos 
extremos, les dejaba dinero bajo la almohada. 
Tenía fama de santo. Sus compañeros decían: 
“Pedro no quiere ir sólo al cielo, quiere  que 
vayamos todos”. Avanzada su causa de 
beatificación. ¡Bienaventurado! 

 
• María Chau, joven vietnamita de 22 años. Leprosa desde los 

11. Pesa 22 kilos.  Y las monjas que cuidan de la leprosería. 
Yo veía que las monjas nos querían mucho a los leprosos; 
así que pedí que me enseñaran por qué eran así. Y aprendí 
cosas sobre Dios, que es bueno y que también nos quiere 
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a nosotros, los leprosos como yo. Los que la conocen dicen 
que Chau está siempre sonriendo. ¡Bienaventurados! 

 
• Inma y Javier. Jóvenes padres. Familia numerosa. Al poco de 

nacer su hija Pilar, se le diagnostica parálisis cerebral. No 
mejoraría nunca. Sería prácticamente ciega; sólo mueve una 
mano. El neurólogo nos dijo: Lo único que le ayudará es 
que vosotros disfrutéis de la vida, que estéis muy unidos... 
Fue uno de los consejos más útiles que me han dado... 
Entendí que Dios me decía “Mira lo que te mando; a ver 
cómo me lo cuidas” 

 
• El bondadoso y humilde papa 

Juan XXIII, que una noche,  sin 
poder dormir, agobiado por 
problemas a los que tenía que 
hacer frente, acabó confiando en 
Dios, que cuida de su Iglesia, y 
dándose una palmada en la frente, 
se dijo: ¡Pero, si yo sólo soy el 
Papa! Y se durmió tranquilamente    
¡Bienaventurado! 

 
• Los miles de cristianos que han dado un paso al frente para 

atender a los refugiados. Los jesuitas crearon un  Servicio de 
Refugiados. Éstos eran  entonces 16 millones. Hoy son 50 
millones. ¡Bienaventurados! 

 
• El párroco de Marchalenes, en Valencia, que durante la terrible 

riada de 1957 movilizó a sus feligreses para salvar la vida de 
los demás y acabó entregando la suya cuando en una balsa 
seguía intentando salvar vidas. ¡Bienaventurado! 

• Los mártires: cientos de miles en todos los tiempos. Torturados 
y asesinados por su fidelidad a Jesucristo y cuyo reguero de 
sangre llega hasta nuestros días. ¡Bienaventurados! 

 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     Parroquia Nuestra Señora Reina del Cielo.- MADRID 
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SUGERENCIAS PARA LA SEMANA 

 
 
� Las Bienaventuranzas, ¿qué me dicen 

acerca de mi propia vida? 
 
� ¿Hay alguna bienaventuranza, en 

concreto, que yo pueda encarnar ahora? 
 
� ¿Adviertes el contraste entre los hechos 

de vida de las páginas anteriores y lo que 
ofrece la cultura relativista actual? 
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